AMOR INCOMPRENDIDO

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,

con toda tu alma, con toda tu mente, con todas tus fuerzas,

y llevaréis adelante vuestro idilio en las penas y en las alegrías

en la salud y en la enfermedad... hasta que la muerte 

os junte de nuevo, por toda la eternidad”

Queridos padres


Siento tener que comunicaros esta noticia por carta, mas no me habéis dado otra alternativa. Os lo he intentando decir de mil formas posibles, pero nunca habéis querido escucharme.


Le quiero con toda mi alma y no aguanto ni un segundo más su ausencia. Ya, ya sé que estaréis pensando que estoy loca..., bueno, tal vez, mas esta locura me está sacando del vacío, de la rutina y del sinsentido en que había convertido mi vida, y me está devolviendo a la Vida, a la vida con mayúsculas.


Desde que os enterasteis de mi romance, habéis puesto todos los medios para disuadirme, en cientos de ocasiones habéis intentado separarme de Él. Días y días oyendo la misma perorata: que si es mayor que yo, que si no tiene un empleo fijo, que si se junta con malas compañías... En otras ocasiones vuestras investigaciones han llegado más lejos, ¿verdad?, que si había abandonado a su familia y no quería saber más de ella, que si de niño ya se había escapado de la presencia de sus padres, incluso que ese hombre no podía daros un nieto...

Padres, no quiero entrar de nuevo en estériles discusiones, únicamente deciros que he encontrado el Amor de mi vida, y que me marcho tras Él.  Vosotros nunca habéis querido comprenderle y no os lo reprocho. Entiendo que para llegar a intimar con Él, se requiere de mucho corazón, y vosotros, igual que mucha otra gente, en lugar de poner corazón lo que estáis poniendo es cartera. Os puedo asegurar que Él es un buen hombre, de bolsillos vacios, mas de cabeza y corazón rebosantes de ideas, de proyectos y de mucho amor (amor del bueno, no del adulterado, con el que me habéis intentado persuadir)


El caso es que ya no aguanto más, mi corazón sufre muy a menudo overbooking, le resulta muy difícil bombear las repetidas infusiones de amor, que Él me pone cada mañana. 


Queridos padres, os lo diré por última vez, sin más ambages, sin más prórrogas. Le quiero y me marcho. Ahora ya no hay vuelta atrás. No pido que me entendáis, únicamente respetad mi decisión.

Os quiere

Vuestra feliz hija

PD: Mamá, se que te hacía mucha ilusión verme, un día, vestida de blanco, con ese precioso vestido de novia, que tan soñado lo tenías. No te preocupes, en adelante será mi corazón el que vista de un blanco hermosísimo, espectacular, inmaculado... ah, y ya no sólo durante un día... eternamente mamá, eternamente.

J.M.E.
EN UN LUGAR DE TU CORAZÓN...

Querida/o amiga/o:

En un lugar de Belén, de cuyo nombre muy pocos tenían noticia, no ha mucho tiempo que nació un niño, de los de alma despierta y corazón en vilo.

Nació en un pesebre, al lado de una madre que no llegaba a los 15 y un padre que pasaba de los 30, y un buey y una mula, que sin llamarse ninguno de los dos Rocinante, daban calor y color a la escena.

Es, pues, de saber que este sobredicho niño, se daba muy a menudo a hablar con su Padre, con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto, “los placeres del mundo;” y llegó a tanto su curiosidad y desatino en esto, que se pasaba las noches de claro en claro, y así del poco dormir se le secó el celebro y se le inundó el corazón, de manera que el mundo diagnosticó con celeridad que había perdido el juicio.

En efecto, vino a dar en el más extraño pensamiento que jamás dio loco en el mundo, así para el aumento de su honra como para el servicio de su Reino, hacerse Salvador de los hombres, e irse por todo el mundo a buscar las aventuras y a ejercitarse en todo aquello que hablaba tan frecuentemente con su Padre.

Y no teniendo otro menester que amar al hombre, príncipes todos ellos de su cautivo corazón, andaba todo el día en pos de ellos, y llegaba cansado y sin lugar alguno donde reclinar la cabeza.

Fue así como en ese tiempo solicitó hombres que, de buena gana, fuesen con él y, aun sin ofrecerles más ínsulas que un Reino sin hectáreas, ni frutos, ni ganados, ni hombres que someter, algunos, poco duchos a los ojos del mundo, siguieron sus pasos...

Hoy, más de dos mil  años después, en algún lugar de tu corazón, sigue repitiéndose la misma escena. “El ingenioso hidalgo Jesús de Nazaret,” te invita a cabalgar a su lado...

Has de saber que si te conviertes en su escudero, el mundo pregonará a los cuatro vientos tu escaso o nulo juicio, pues quién es el osado, en nuestros días, que va tras los pasos de un Caballero que sigue dando con sus huesos, una y otra vez, en una cruz, sin más motivo que un amor enfermizo por el hombre...

J.M.E.
“CARTA BOMBA”... directa al corazón

Querido amigo

No es mi intención la de hacer perder tu valiosísimo tiempo... ¡no te preocupes! sólo serán dos minutos.

Te preguntarás quién soy... bueno, muy pronto te sacaré de dudas, de momento lee con atención mi historia que, por cierto, también es la tuya.

Nací el mismo año, el mismo día y a la misma hora que tú ¡qué casualidad, eh! Tengo un montón de hermanos y todos, trabajamos en lo mismo, y es que somos ángeles, mas no ángeles de la guarda, no, no, nosotros somos ángeles okupas... sí, no pongas esa cara, de hecho yo soy tu ángel okupa, pero ¡tranquilo! no voy a entrometerme en tu hogar, nosotros únicamente okupamos corazones. Yo estoy en el tuyo... o mejor dicho, tendría que estar, porque nada más que me ves cierras tus puertas. La última vez que logré colarme (tenías un mal día, habías visto un documental sobre el Tercer Mundo) tardaste media hora en ponerme de patitas en la calle. Además, me dejaste bien claro que la próxima vez que me vieses merodear por tu vida, me interpondrías la consiguiente denuncia por usurpación, desorden público y allanamiento de morada, o mejor dicho, de corazón o de conciencia...

Bueno amigo, no quiero entretenerte más; si quieres saber algo más de mí, puedes preguntar a alguno de mis hermanos. Somos muchos y pululamos por vuestro mundo (que también es el nuestro) en busca de un corazón amigo que nos abra sus puertas.

Un abrazo (si te dejas)

Tu ángel okupa 

PD: Ya sabes que las cartas sin respuesta hacen más daño que las no escritas... Espero tu respuesta.

J.M.E

VEINTE CARTAS DE AMOR
Y UNA PREGUNTA DESESPERADA

Amigo, te presento a 20 personas muy especiales... No salen en las revistas del corazón, ni son top models, ni actores de Hollywood... Incluso a más de una te costará ponerla rostro, pero no te preocupes, simplemente te invito a coger papel y boli y a escribir (a alguna de ellas) una carta de amor, de gratitud, de confianza... ¡Qué no tienes motivos!... ¿Estás seguro?

1. A la cajera del supermercado, por la sonrisa que todos los días  te entrega junto al ticket de compra.

2. Al conductor del bus, porque a pesar de la cola, atiende amablemente tu consulta.

3. Al vecino que siempre te espera, mientras revisas el buzón, para subir juntos en el ascensor.

4. Al señor que saca a pasear todas las mañanas su chucho, y deja que lo acaricies sin poner, y nunca mejor dicho, “carra de perro.”

5. Al funcionario del ayuntamiento, que recortó su tiempo de café para entregarte la documentación sin hacerte volver otro día.

6. A la anciana que, viendo la prisa que tienes,  te deja colar todos los días para comprar el pan.

7. A la telefonista que te atendió sin poner la dichosa musiquita y sin pasarte a otra y a otra persona.

8. Al conductor del descapotable que, en lugar de tocar el claxon o llamar a la grúa, va a buscarte, y ya es la tercera vez, para que retires el coche.

9. A la señora que limpia las escaleras del portal donde tú vives, porque, no sólo no se molesta cuando se las pisas recién fregadas, sino que incluso no la importa volver a pasar la fregona.

10. A la cartera que, en lugar de llevar el paquete a la oficina por no encontrarte en casa, volvió de nuevo al acabar su horario de trabajo.

11. Al camarero de la cafetería, porque, a pesar de que el establecimiento estaba lleno, no se enfadó porque estuvieras más de una hora sentado en la barra leyendo el periódico.

12. A la enfermera que aminoró tu preocupación, mientras esperabas a que te atendiera el médico, con un simple y reconfortante “verás, que no es nada.”

13. Al compañero que se sienta dos filas atrás de ti, porque sin apenas haber cruzado dos palabras, te dejó los apuntes y no te puso “fecha de devolución.”

14. A la dependienta de la tienda de ropa, que aguantó con profesionalidad y paciencia, mucha paciencia, las cuatro ocasiones que fuiste a cambiar la camisa.

15. Al señor que coge todas las mañanas el mismo autobús que tú, y que no le importó “picar el bonobús” dos veces porque se te había olvidado el dinero.

16. Al vecino que, apenas sin conocerle y después de olvidar las llaves,  te abrió su puerta y te invitó a un refresco mientras esperabas a tu madre.

17. Al compañero de trabajo, al que todo el mundo tilda de rarito, porque levantó la mano y el corazón cuando necesitabas que alguien te cambiara el turno de trabajo.

18. Al mendigo de la parroquia, que acostumbrado a no recibir ni un céntimo, te sigue abriendo la puerta y dándote los buenos días.

19. Al joven que vino a instalarte el ordenador, que se pasó dos horas más de lo establecido sin ponerlo en la factura.

20. A la señora que te indicó la calle y que no conforme, te acompañó unos metros
Y ahora viene la pregunta:

· ¿Qué sentirías si hoy fuese tu último día de vida y te dieras cuenta de que te has pasado toda la vida esperando a tu media naranja, desaprovechando las múltiples oportunidades que Dios ha puesto en tu camino para amar y ser amado?... 

La respuesta la tienes en tus manos y en tu corazón, y es tan sencilla como meter el folio en un sobre, investigar sobre el domicilio del remitente, poner un sello y... ¡Por lo demás, no te preocupes, Dios se encargará de todo!

J.M.E

